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    Luis Alemán Mur




¿Dios puede amar al hombre?
Así a primera vista, podría parecer una boutade, un exabrupto.  
Sin embargo, la pregunta lleva una carga de profundidad tan seria que no nos permite pasar con una devota consideración.  
Efectivamente. Dios, si existe, es tan diferente a nosotros que no parece posible que pueda amarnos.   
El amor parece que tiene que darse entre iguales o similares.
El amor implica una cierta necesidad del amado. 
El que ama pierde algo de sí mismo al amar. 
El que ama corre peligro de perderse al amar. 
El que ama sufrirá, hasta de forma atroz, si es rechazado.
Nada de esto parece ser compatible con la divinidad. Si Dios existe, ves Dios, no puede amar. Si ama a alguien que no sea Dios, deja de ser Dios. Un Dios que necesite de algo o a alguien no puede ser Dios. Dios podría recrearse en su obra, su creación. Pero en el momento en el que tuviera la debilidad de amar, estaría perdido.
Hasta aquí parece que impera la lógica. Y lo lógico es bueno. Es más, todo lo que existe debe entrar en el campo de lo lógico. Si algo no es lógico, no puede ser.
Lo que ocurre es que la pregunta de si Dios puede amar a un hombre presupone que conocemos las dos partes: a Dios el que ama, y al hombre.

No cabe duda de que podríamos conocer bien al hombre. Pero ni yo ni el Papa ni nuestros vecinos conocemos qué es o quién es Dios.  
Y es que de Dios no sabemos ni podemos saber nada. Sólo la pedantería o la ingenuidad, nos llevan, con demasiada frecuencia a veces, a hablar como si supiéramos de qué hablamos cuando hablamos de Dios. En el fondo, fondo, de Dios no podemos decir nada. Es más, cuando hablamos de él nos equivocamos. Incluso si decimos que existe, no sabemos lo que decimos. Sencillamente porque la palabra“existir” la entendemos según nuestro modo de existir. Y Dios, - si existe-, su existir sería tan diferente a nuestro existir, que en buena lógica habría que inventar otra palabra para decir que Dios existe. La tendría que inventar Dios.

Dios y nosotros no somos unívocos. Somos seres totalmente distintos, aunque tengamos algún parecido. Pero incluso en esa misma miajita, en la que nos parecemos, también somos distintos. Nada de lo que podamos decir de Dios, empezando por el nombre se le puede atribuir con exactitud.
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